
sajé demuestra una fuèrzà, un 
ím petu ta l que llega a em ocionar 
positivam ente. Su técnica es p ri
m itiva —por eso su m ayor defec
to es que p in ta  los fondos con el 
mismo detalle que los p rim iti
vos, y  éstos se v ienen encim a— y 
puntillista . Su pincelada m enuda 
consigue trozos verdaderam ente 
jugosos, de un colorido magnífico 
y am bientados hasta  con sabidu
ría, si cabe. Tam bién dom ina la 
perspectiva y es un  ejem plo de 
este aserto  la lejan ía del cuadro 
prem iado.

L ástim a que este hom bre no 
pueda estud iar seriam ente en 
una Escuela de Bellas Artes. Es
toy seguro —y es la única vez 
que m e atrevo a profetizar sin 
peros ni acasos— de que Velasco 
llegaría a ser un m aestro  del pai
saje.

La Exposición ha sido parca
en lo que se refiere a la escultu- Prem io de escultura île la VIH Exposición de 
ra. Lo más destacado ha sido el Valdepeñas, debido al escultor García Donaire.

conjunto de obras presentadas
por el joven ciudadrealeño Joaqu ín  García Donaire. Ha sido prem iada 
una cabeza de Rafael G aliana, en la que predom inan las líneas geom é
tricas, severas, y  la construcción seria y  bien equilibrada. Tam bién ha 
presentado una cabeza de «Viejo manchego», con trozos —como la fren 
te— m uy bien  estudiados. Sin embargo, desm erece algo porque su m is
m a preocupación por los detalles le ha hecho o lv idar el conjunto y por
que el color —verdinoso— no le va bien. Un San Ju an  es la  tercera  de 
sus obras, de m uy m oderna concepción y de línea graciosa.

D onaire puede ser un  g ran  escultor y  es lícita  la  esperanza que to 
dos los m anchegos hemos puesto en él, ya que la apoyan estas sus p ri
m eras obras que, si b ien  no son m aestras, tienen  ese no sé qué de brío 
y casi de m aestría  que nos inv ita  a creer en los jóvenes artistas y  que 
es, en suma, reflejo  y  m edida de sus inquietudes.

Esto es lo más notable de la Exposición celebrada en V aldepeñas el 
pasado m es de septiem bre. Gozosam ente lo anoto y  pido a Dios que en 
años sucesivos vaya creciendo en esplendor y  m agnificencia hasta  que 
el genio de nuestros artistas se derram e como una lluvia de belleza so
bre las tierras españolas.
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